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En efecto, quizá en la misma nao que Agustín Guerrero, y por las 
mismas fechas de mediados de 1535, pues su nombre aparece una línea 
más arriba del registro de este avalando a un viajero vecino de Socuélla-
mos que iba a Nueva España con el primer virrey (Antonio de Mendoza 
y Pacheco, nieto de Juan Pacheco, que fue comendador de esta población 
de la orden de Santiago), partió para las Indias un cierto Juan Guerrero, 
que sin duda sería su sobrino: el mismo Juan Guerrero de Luna que más 
tarde declara ser hijo de Francisco Guerrero y María de Luna y que sabe-
mos llega en ese mismo año. Juan tomó parte allí en las guerras de Jalis-
co (el Mixtón), y al fin se casará con la hija de un conquistador, Rodrigo 
Gómez Dávila, soldado de Cortés, que le dio la encomienda de Acutupa 
(Actopán), base de un importante mayorazgo en la ciudad de México y en 
Chapultepec, que fundará muy tarde, poco antes de morir, ya con setenta 
años, en 1589 (Martín, 1977, pp. 8, 33 y 34-48). 

Casa del mayorazgo grande de los Guerrero en la ciudad de México
(remodelada en el siglo XVIII).

El mayor de los hijos de este matrimonio, Agustín Guerrero Dávi-
la, se casó con Mariana, la hija única de Alonso de Villaseca “el Rico”, un 
toledano que llegó en 1535 y se hizo “el más rico de toda Nueva Espa-

	
Foto	8:	Casa	del	mayorazgo	grande	de	los	Guerrero	en	la	ciudad	de	México	(remodelada	en	el	siglo	

XVIII	
	
El	mayor	 de	 los	 hijos	 de	 este	matrimonio,	 Agustín	 Guerrero	 Dávila,	 se	 casó	 con	
Mariana,	la	hija	única	de	Alonso	de	Villaseca	“el	Rico”,	un	toledano	que	llegó	en	1535	
y	se	hizo	“el	más	rico	de	toda	Nueva	España”,	con	tierras	de	cultivo	y	almacenes	de	
cacao	en	Meztitlán	(no	lejos	de	Actopán),	ganado	en	Jilotepec	y	minas	en	Pachuca,	
Guanajuato	e	incluso	Zacatecas.		

Aunque	no	recibió	la	herencia	de	su	suegro	hasta	que	este	murió	en	el	año	
1580,	 Agustín	 fue	 excluido,	 pese	 a	 ser	 el	mayor,	 del	mayorazgo	 fundado	 por	 su	
padre,	que	pensó	que	ya	era	bastante	afortunado	al	casar	con	la	rica	Villaseca,	lo	que	
le	llevaría	a	litigar	contra	su	propia	madre	y	contra	sus	hermanos	ante	los	tribunales	
de	América	y	España.	Este	Agustín	Guerrero	regresó	alguna	vez	la	Península,	incluso	
pudo	haber	visitado	Alcaraz,	y	tal	vez	conocer	la	tumba	de	su	abuelo,	que	le	diera	la	
idea	de	 llevarse	algún	Cristo	de	pasta	de	cartón	o	madera,	semejante	al	de	Santo	
Domingo,	del	que	luego	hablaremos,	para	honrar	el	sepulcro	de	su	suegro	y	para	las	
iglesias	erigidas	en	las	explotaciones	que	recibió	de	él;	pero	acabó	volviéndose	a	la	
ciudad	 de	 México,	 donde	 había	 fundado	 mayorazgo	 y	 donde	 falleció	 en	 1620	
(Martín,	 1977,	 pp.	 37-39).	 Por	 lo	 tanto,	 no	 es	 ninguno	 de	 los	 dos	 que	 veremos	
viviendo	en	Alcaraz,	que	 respectivamente	 son	 su	 tío	y	 su	primo,	 los	Guerrero	de	
Luna,	 que	 no	 Dávila	 o	 Villaseca,	 aunque	 al	 menos	 algunos	 hijos	 del	 mexicano	
también	 se	 llaman	 Luna,	 como	 el	 abuelo	 Juan.	 A	 finales	 de	 siglo,	muertos	 ya	 los	
citados,	todavía	encontraremos	un	Agustín	Guerrero,	que	es	de	suponer	no	sea	el	
mexicano,	 sino	 su	 primo	 homónimo,	 aunque	 nunca	 se	 sabe,	 vista	 la	 habitual	
repetición	de	nombres	y	apellidos	en	las	distintas	ramas	de	la	misma	familia.	

En	Alcaraz	ya	vimos	al	Agustín	Guerrero,	hijo	de	Juan	Martínez	y	casado	con	
una	 de	 las	 hijas	 del	 bachiller	de	 Luna,	 que	 será	 el	 patriarca	 de	 la	 rama	 local	 del	
apellido,	perdido	en	el	 linaje	de	 su	hermano	Francisco	al	haber	emigrado	 Juan	 a	
América.	En	octubre	de	1532	bautizaba	a	su	hijo	Francisco	en	compañía	de	los	dos	
bachilleres:		Juan	Martínez	Guerrero	y	Cristóbal	de	Luna	(que	serían	los	abuelos)	y	
la	 madre	 de	 un	 Pedro	 Martínez	 Guerrero,	 que	 obviamente	 no	 es	 el	 que	 vivía	 a	
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